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JESUS ES PROPICIACIÓN 
1 Juan 2:1-2

INTRODUCCIÓN
	En cada Pascua, en cada Semana Santa recordamos la muerte de Jesucristo en la cruz y el domingo celebramos su resurrección. En este día proclamamos la victoria de la vida sobre la muerte, proclamamos que Cristo ha destruido el poder del pecado, de Satanás y de toda maldición al resucitar de entre los muertos, ascender al cielo, sentarse al lado de Dios el Padre y recibir toda autoridad en el cielo y en la tierra, todo honor y toda gloria, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor. 

	Por su muerte y resurrección Cristo se ha convertido en el propiciatorio y en la propiciación, como dice 1 Juan 4:10 “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.”

	Podríamos preguntarnos ¿qué significa propiciación? El término proviene de “propiciatorio” y propiciatorio era la tapa que cubría el Arca del Pacto. El arca era un cajón o cofre de madera de acacia totalmente cubierto de oro que medía un metro con 10 centímetros de largo, 66 centímetros de ancho y 66 centímetros de alto. Esta caja tenía una tapa que tenía dos ángeles o querubines de oro puro de una sola pieza, uno frente a otro, con sus alas extendidas para tapar sus rostros y   mirando hacia abajo, es decir, sus ojos debían estar fijos mirando a la tapa, es decir, al propiciatorio. Debajo de la tapa, o, mejor dicho, del propiciatorio, estaba el arca, donde Moisés colocó las dos tablas de piedra de la Ley, mas adelante puso una porción del maná que cayó del cielo por cuarenta años como testimonio de la provisión de Dios, y la vara de Aaron que milagrosamente había reverdecido, dado hojas, flores y frutos, como prueba que fue Dios quien lo eligió para ser su sacerdote. 

	Ese propiciatorio tenía la virtud de propiciar o de hacer propicio, de favorecer, enmendar, reconciliar y expiar los pecados. El arca del Pacto con su propiciatorio estaba colocada en un lugar aparte llamado Lugar Santísimo en el tabernáculo primero, y luego en el templo. A ese lugar santísimo el sumo sacerdote entraba una vez por año, en la festividad de Yom Kippur, día de Expiación. Para entrar allí debía quitarse la ropa, lavarse y vestirse con una ropa blanca de lino fino, luego debía encender el incienso que llenaba el lugar de una nube que cubría el propiciatorio, después tomaba la sangre de un novillo para purificarse a sí mismo, a su familia, y al pueblo de Israel, y la derramaba sobre el propiciatorio para la expiación de los pecados. 

	Toda esta ceremonia tenía el propósito de aplacar la ira de Dios y evitar su castigo y destrucción por haber pecado o desobedecido sus mandamientos. Porque Israel experimentó muchas veces su ira. Por ejemplo, en Números 11:1-2 dice “Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y se encendió en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los extremos del campamento.” O cuando Aaron y María murmuraron contra Moisés, el texto dice “Entonces la ira de Jehová se encendió contra ellos; y se fue. Y la nube se apartó del tabernáculo, y he aquí que María estaba leprosa como la nieve; y miró Aarón a María, y he aquí que estaba leprosa.” (Números 12:9-19) 

	Nunca entenderemos la doctrina de la propiciación si no entendemos primeramente la doctrina de la ira de Dios. En los últimos años se enfatizó en muchas predicaciones y enseñanzas el amor de Dios, una amor separado de su justicia, su ira y su castigo, a tal punto que algunos llegaron a la conclusión que Dios, siendo dan bueno, incluso con la peor gente  no va a condenar a nadie, y que por lo tanto, si Dios es tan bueno y tan lleno de amor ni el castigo ni el infierno pueden existir. Y si acaso existiera, el infierno no sería eterno. Este pensamiento va en contra de lo que Jesús enseñó cuando dijo “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.” (Juan 3:36) y el apóstol Pablo escribió siguiendo el pensamiento de Jesús: “Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad;” (Romanos 1:18)  y en Efesios 5:6 dice “Nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia.” Y donde más se menciona la ira de Dios es en el Apocalipsis en 14:10; 14:19, 15:1, 15:7, 16:1. 

	Por eso el propiciatorio era tan importante para Israel, porque representaba el lugar donde la ira de Dios se aplacaba, era el lugar del perdón y la reconciliación, era el lugar del abrazo de Dios, limpiando sus pecados, quitando las maldiciones y las amenazas de castigo. Y el propiciatorio es también importante para nosotros porque representa a Cristo “en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados.” (Colosenses 1:14) Porque Cristo es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, y al mismo tiempos Cristo es el Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec, como dice Hebreos 4:14 “Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.” “Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos,” (Hebreos 8:1) y a la vez Jesucristo es nuestro Propiciatorio y nuestra propiciación. 

	La mirada de los querubines mirando hacia abajo, al propiciatorio, era un mensaje de Dios indicando que allí, en el propiciatorio estaba la presencia de Dios. Porque la presencia de Dios está en Cristo quien es nuestra propiciación. Nos indicaba en esta figura que Cristo estaba por encima. Bajo Cristo quedaba la Ley y los mandamientos, bajo Cristo quedaban los milagros de provisión, bajo Cristo quedaba la renovación y toda autoridad, y que por medio de Cristo podemos oír a Dios, como Moisés que hablaba con Dios en el Propiciatorio, porque hablaba en Cristo. Por lo tanto

I	DIOS SE ENCUENTRA CON NOSOTROS EN EL PROPICIATORIO QUE ES CRISTO
	Éxodo 30:5-6 “Harás las varas de madera de acacia, y las cubrirás de oro. Y lo pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio, delante del propiciatorio que está sobre el testimonio, donde me encontraré contigo.”

	Dios se encuentra con nosotros en Cristo, porque Cristo es nuestro propiciatorio, y donde Dios nos dice “donde me encontraré contigo”, porque en Romanos 3:25 dice: ““a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados,”

	Por eso, Dios se encuentra con nosotros en Cristo y solo en Cristo, en nadie más. Como lo afirmó el apóstol Pedro al declarar “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.” (Hechos 4:12) 

	Varios pasajes de la Biblia nos muestran a Dios saliendo al encuentro, por ejemplo, cuando Dios salió al encuentro de Abram y le dijo “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré” (Génesis 12;1) Luego salió al encuentro de Jacob en un sueño y le dijo “Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia…He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho.” (Génesis 28:13,15) Luego salió al encuentro de Moisés mientras cuidaba las ovejas de su suegro en el monte Horeb, cuando Dios se le apareció en una zarza, “y lo llamó Dios de en medio de la zarza y dijo “¡Moisés, Moisés” (Éxodo 3:4) incluso después que Jesús resucitó, en el evangelio de Mateo leemos “he aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellas, acercándose, abrazaron sus pies, y le adoraron.” y así encontraremos en la Biblia descripciones donde Dios sale al encuentro del ser humano, a diferencia del propiciatorio donde  el ser humano va al encuentro con Dios. Porque Dios dijo “allí me encontraré contigo”. 

	En los aeropuertos de todo el mundo, principalmente en los grandes aeropuertos donde circulan miles de personas y es fácil perderse, por eso hay un sector con un cartel que dice “Punto de Encuentro”, y sirve para ayudar a los que llegan en un vuelo a encontrarse con los que vinieron a buscarlos. Así antes de viajar llegan a un acuerdo donde el que viene a buscarlo le dice “Cuando salgas del avión, pases por aduana y después de retirar tu equipaje pregunta dónde está el Punto de Encuentro, allí te estaré esperando” Utilizando esto como una analogía, podríamos decir que las reuniones de la iglesia son un Punto de Encuentro con Dios. 

	Hace unos años atrás mientras manejaba hacía Miami con Elisabet vimos un enorme cartel en la ruta que decía “El domingo te espero en la iglesia” y más abajo decía “Dios”. No sabemos quién mandó poner ese cartel, ni el nombre de la iglesia, pero sentimos gratitud por los que nos hacen recordar que Dios nos está esperando en la iglesia, porque quiere hablarnos. Sabiendo esto, hoy puede ser el día de tu encuentro con Dios en este lugar. Pero también

II	DIOS NOS HABLA DESDE EL PROPICIATORIO QUE ES CRISTO 
	Números 7:89 “Y cuando entraba Moisés en el tabernáculo de reunión, para hablar con Dios, oía la voz que le hablaba de encima del propiciatorio que estaba sobre el arca del testimonio, de entre los dos querubines; y hablaba con él.
	Éxodo 25:21-22 “Y pondrás el propiciatorio encima del arca, y en el arca pondrás el testimonio que yo te daré. Y de allí me declararé a ti, y hablaré contigo de sobre el propiciatorio, de entre los dos querubines que están sobre el arca del testimonio, todo lo que yo te mandare para los hijos de Israel.”

	Como vemos, el propiciatorio, no solo era el lugar del encuentro con Dios, sino también el lugar de oración, el lugar donde Moisés hablaba con Dios y el lugar donde oía la voz de Dios. Era el lugar donde Dios le dictaba sus leyes para que las enseñe a Israel.  Ahora, ese mismo propiciatorio se hizo de carne y habitó entre nosotros, ese propiciatorio se transformó en Cristo por quien Dios hablaba. Como dice Hebreos 1:1-2 “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo;” Pensando en esto recordamos una antigua canción que decía:

	“Si tú hablas con Dios Las cosas cambiarán… Orando
	Cualquier necesidad Él la resolverá… Orando
	Medita en el Señor,  las penas huirán …Orando
	Bendita oración, Yo puedo hablar con Dios… Orando
	Si tú hablas con Dios, Las cosas cambiarán …Orando
	Cualquier necesidad Él la resolverá ..Orando”

	Nuestro lugar de oración, donde nos ponemos en contacto con Dios es nuestro propiciatorio. Allí vamos a Dios por medio de Cristo nuestra propiciación, allí desahogamos nuestro corazón, allí expresamos nuestros temores y preocupaciones, allí mostramos la angustia de nuestro corazón y allí encontramos el perdón de Dios por medio de Cristo, allí la ira de Dios se aplaca y la gracia fluye por medio de la sangre de Cristo, allí podemos oír a Dios, allí Dios nos habla

	Si habla Dios los montes retumban
	Si habla Dios el mar temblará
	Si habla Dios mi alma lo escucha
	Habla Señor, oigo tu voz
	Dios infinito, potente y bendito
	Te doy hoy mi corazón
	Si habla Dios oírle yo debo
	Si habla Dios mi mal cesará…

III	DIOS NOS PERDONA EN LA PROPICIACIÓN QUE ES CRISTO
	El anciano Juan lo declara en 1 Juan 2:1-2 diciendo: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.”

	Y el apóstol Pablo lo confirma en Romanos 3:23-25 al decir “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados,”

	Hemos oído muchas veces la expresión “Dios ama al pecador pero odia al pecado”, pero eso no es cierto, en primer lugar porque no está en ninguna parte de la Biblia, y en segundo lugar porque es una dicotomía que quita la responsabilidad humana, como si el pecador no fuera responsable de su pecado. Es como cuando alguien que fue sorprendido robando diga “no fui yo”. Entonces ¿quién fue? Fue el pecado. No me tienen que castigar a mí por lo que hice sino al pecado que está en mí, deben odiar al pecado y no a mí, deben encarcelar al pecado, no a mí. ¿No les parece ridículo? 

	Cuando la Palabra de Dios dice que “todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios”, No es solo el pecado que será destituido de la gloria de Dios, sino el que cometió el pecado. Y para que no seamos destituidos de la gloria, para que no seamos expulsados de la gloria de Dios, vino Jesucristo como propiciación, es decir, vino a salvarnos.

	Vivía en Neuquén un ex soldado de las fuerzas alemanas que invadieron la Unión Soviética, llamado Guillermo Wolff, quien me contó los terribles sufrimientos que tuvo su batallón cuando retrocedía ante el avance de las fuerzas soviéticas. En una ocasión, uno de los mejores soldados, el que siempre les daba ánimo y les hacía reír, vio que una granada del enemigo cayó en medio de su grupo, e inmediatamente se arrojó sobre la granada ofrendando su vida para salvar a sus compañeros de milicia. Guillermo guardó silencio, sus ojos se llenaron de lágrimas, y me dijo “él nos salvó la vida”. 

	Es lo que Jesucristo hizo, como dice Isaías 53:5-6 “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.”

	Damos gloria a Dios porque Jesucristo es nuestra propiciación. Nuestro corazón se llena de gratitud porque si no fuera por él hoy no estaríamos aquí, estaríamos “sin rumbo y sin dirección”. Podemos decir “Él nos salvó”, nos salvó por toda la eternidad, nos dio un nuevo nombre en la gloria, nos rescató, lavó nuestras vidas y nos vistió con vestiduras celestiales, nos adoptó como hijos y nos dio una herencia eterna. 

CONCLUSIÓN:
	Dios está aquí y se encuentra con nosotros en el Lugar Santísimo, donde el humo del incienso de nuestras oraciones lo cubre todo. Este es el lugar del propiciatorio que es Cristo Jesús, nuestro Señor, porque Dios dijo “este es el lugar donde me encontraré contigo” Este es nuestro Punto en Encuentro, donde Dios nos ha citado. 
	Dios está aquí y nos habla desde el propiciatorio que es Cristo, porque Dios dijo “de allí me declararé a ti y hablaré contigo sobre el propiciatorio”. Este es el lugar para hablar con Dios, y “si hablas con Dios, las cosas cambiarán, cualquier necesidad él la resolverá…orando” , pero si habla Dios “los montes retumban…si habla Dios me alma lo escucha”
	Dios está aquí para que recibamos el perdón por medio de la propiciación que es Cristo, porque nos dio a Cristo, y si sacrificó su único Hijo para salvarnos ¿Cómo no nos dará con él todas las cosas?
	

	


	


